
  
LA IMPRENTA  

 

“La prensa descendiendo de los cielos” – Front ispicio del libro Histoire de l’or igine et des 
premiers progrés de l’imprimerie (1740)1 

                                                

 

1 Tomado de: Eisenstein, Elizabeth. The Printing Revolution in Early Modern  
Europe.  Cambridge University Press, 1990. 



Peter Burke y Assa Briggs en  su libro De Gutenberg a I nternet : 

una histor ia social de los m edios de com unicación, (2002) hacen 

un llam ado a reconocer la im portancia de los m edios de 

com unicación para el estudio de la histor ia, e igualm ente m uest ra 

la urgencia de que  los estudiosos sobre la com unicación tom en en 

serio la histor ia. Este es un llam ado que se hace part icularm ente 

interesante y pert inente en el cam po de la histor ia de las ciencias. 

Cuando los sociólogos de la ciencia nos hablan del conocim iento 

com o práct icas colect ivas o del conocim iento com o com unicación, 

nos están señalando un fért il cam po de t rabajo para entender la 

naturaleza de la ciencia en el estudio de sus m ecanism os de 

circulación.   

Para Francis Bacon, (1561-1626) los t res inventos que m arcaron 

una nueva época  fueron la pólvora, la brújula y la im prenta. Y el 

Sunday Times (1999) declaró a Johann Gutenberg como el hombre 

del m ilenio. Este t ipo de afirm aciones t ienen cierto tono exaltado y  

no están libres de exageración, pero no hay duda que cualquier 

intento por explicar el nacim iento de la ciencia m oderna que deje 

de lado las práct icas y los inst rum entos de com unicación que 

acom pañan la aparición y consolidación de una t radición cient ífica 

moderna quedará incompleta y hasta cierto punto vacía.  

El im pacto de la im prenta sobre el m undo y la cultura m oderna en 

Europa es enorme y sobre el tema ya se han publicado trabajos de 

una enorm e influencia en los estudios de histor ia de la cultura 

m oderna. Un destacado ejem plo es la obra de Elisabeth 



Einsenstein,  quien argum enta que el papel de la im prenta fue 

determ inante, y una condición necesaria para que exist iera lo que 

hoy entendemos como ciencia moderna  

Eisenstein m ost raría por una parte la im portancia de la im prenta 

en procesos de estandarización, preservación y acum ulación del 

conocim iento, que en form as de com unicación oral o m anuscrita 

resultan mucho más fluidos, e inestables.  

Por ot ra parte m uest ra que el desarrollo de una cultura crít ica 

frente a la autor idad es posible por la recopilación de diversas 

opiniones sobre un mismo tema.  

Esto no quiere decir que la aparición de la im prenta condujera a la 

desaparición de ot ros m edios de com unicación, sino m ás bien que 

se dist intos m edios de com unicación com o los m anuscritos o la 

com unicación oral com ienzan a interactuar con los m ater iales 

im presos, así com o hoy subsisten e interactúan m edios com o el 

material impreso, la televisión, el internet y el cine.  

Tam poco es posible otorgarle a la im prenta un papel determ inante 

por fuera de un contexto cultural y social que hizo posible su 

desarrollo y su im pacto, es decir que visiones de determ inism o 

tecnológico que ven en la im prenta un agente desencadenador de 



una cant idad de cam bios sociales debe ser explicado en el 

contexto preciso en que tiene lugar la revolución de la imprenta.2  

Para entender entonces el fenóm eno de la im prenta es entonces 

necesario exam inar qué se im prim e, quien lo hace, y cual es su 

publico. Con esto podem os indagar m ejor sobre su papel en las 

t ransform aciones sociales, en la polít ica y en la histor ia del 

conocimiento.  

No es tan obvio encontrar un punto de partida, un punto cero para 

describir la revolución de la im prenta, podríam os rem ontarnos al 

año 5000 a.C. o a la invención del alfabeto en el año 2000 a.C.  En 

China y Japón desde el siglo VI I I o antes se conoce la im prenta. El 

método más conocido entonces es la “ impresión  en bloque”, en el 

cual un bloque de m adera tallado es ut ilizado para im prim ir una 

sola página de un texto o un grabado.  Este parece ser un m étodo 

claram ente út il para im prim ir textos en form as de escr itura que 

cuenta con m iles de ideogram as, tal vez no tanto para una 

escr itura con un alfabeto de 20 o 30 caracteres.  Tam bién se 

conoce en or iente la im presión de t ipos m óviles, pero su im pacto 

será m ucho m ás visible en Europa occidental a part ir del siglo XV. 

Sin lugar a duda que es a part ir de 1450 que el libro y la 

com unicación a t ravés de textos im presos será un fenóm eno 

dist into y con consecuencias enorm es sobre la cultura y la ciencia 

modernas. 

                                                

 

2 En este punto puede ser interesante retomar algunas de las reflexiones de sociólogos 
como Langdon Winner o Bruno Latour, sobre el papel act ivo de los artefactos y de la 
tecnología  en el mundo de la política o en el mundo de la ciencia. 



Gradualm ente aparecerán innovaciones tecnológicas que harán de 

la imprenta un actor cada vez más poderoso, imprentas adecuadas 

para la im presión de m apas, de carteles de gran tam año, o 

im prentas m ecánicas a vapor o m ás tarde eléct r icas que harán de 

la im presión un proceso de una gran velocidad y que tendrá un 

im pacto visible sobre la histor ia del conocim iento de m anera 

sim ilar com o lo puede tener el creciente uso del I nternet com o 

mecanismo de comunicación en el siglo XXI.  

La im portancia de Gutenberg, no radica en haber sido el inventor 

de la im prenta sino en haber podido darle nuevos usos. El aporte 

de Guteberg fue crear m últ iples let ras m etálicas individuales que 

se podían intercam biar. Antes de él, m uchos habían diseñado 

placas m etálicas enteras que al ser presionadas sobre papel u 

ot ros m ater iales producían im ágenes de una pagina entera. 

Gutenberg rom pería este proceso en partes. Al crear let ras 

intercam biables facilitaría el proceso de im presión haciéndolo 

m ucho m ás rápido y económ ico, lo que cam biaría radicalm ente la 

forma como el hombre difundiría sus ideas y su conocimiento.  

De Alem ania la im prenta se difundir ía rápidam ente por  Europa  y 

para el año 1500 ya habría m ás de 250 im prentas funcionando en 

Europa, un buen núm ero de estas en I talia. Para esta fecha se 

habían hecho alrededor de 27.000 ediciones y estarían en 

circulación unos 13 m illones de libros cuando Europa tendría unos 

cien millones de habitantes.  



En cont raste, en Rusia y en el m undo cr ist iano ortodoxo, la 

penetración de la imprenta fue notoriamente más lenta, lo cual nos 

m uest ra que la revolución de la im prenta no se puede reducir a un 

problem a de innovación tecnológica. Para expandirse, la im prenta 

necesitó de condiciones sociales y culturales específicas.  

Si durante la Edad m edia podríam os hablar de un problem a en la 

falta de libros, en el siglo XVI el problem a es su proliferación. No 

hay tiempo para leerlo y se genera la sensación de ahogarse en un 

m ar de inform ación. Se requieren entonces nuevos m étodos de 

adm inist ración de la inform ación. A m edida que se m ult iplican los 

libros crecen las bibliotecas y librerías, se requieren entonces 

catálogos, índices, sistemas de clasificación.    

Una cultura visual   

Uno de los tem as m ás com entados sobre la aparición de la 

im prenta es su cont r ibución a t ransform ar una t radición oral a una 

visual.  Ciertam ente la im prenta y el crecim iento de la inform ación 

facilitará la aparición de form as gráficas para la organización de la 

inform ación, com o son diagram as, cuadros sinópt icos, gráficas, 

etc.  

Es im portante recordar que las grandes obras de arte en pintura 

que hoy vem os en bellas reproducciones, en libros o carteles, eran 

en su m ayoría confinadas a un solo lugar com o un tem plo o a 

espacios pr ivados.  El grabado y la m ult iplicación de im ágenes se 



convir t ió en un poderoso m ecanism o de com unicación que 

fortaleció la penet ración de la cultura occidental en ot ros lugares. 

Los grabados de santos o im ágenes religiosas, por ejem plo, 

const ituyen un fuerte y novedoso inst rum ento de difusión 

religiosa.   

Las im ágenes que se t ienen en Europa del Nuevo Mundo, son el 

resultado en gran parte de la literatura de viajeros, pero 

seguram ente que los grabados de por ejem plo indios casi 

desnudos, em plum ados y com iendo carne hum ana, debieron tener 

un gran impacto sobre los imaginarios europeos del nuevo mundo.  

Los grabados y el m ater ial gráfico im preso, fueron herramientas 

m uy eficientes del pensam iento m oderno. Por m encionar algunos 

ejem plos, podríam os argum entar que el desarrollo de la histor ia 

natural, de los sistem as de clasificación en botánica, no habrían 

sido posible sin form as de im presión dinám icas; la anatom ía, la 

ingeniería, la cartografía, la ast ronom ía y cualquier ot ro cam po del 

conocim iento sufr ieron visibles t ransform aciones con el desarrollo 

de la imprenta.  

Gracias a ella fue posible no sólo poner el m undo en papel sino 

ponerlo al alcance de hom bres con acceso a estas técnicas de 

reproducción. La representación gráfica permite acumular tiempo y 

espacio de una m anera tan eficiente y estable que nos perm ite 

entender el poder las ciencias en su propósito de representar y 

controlar el mundo (Latour, 1990). 



El mercado y los empresarios del conocimiento  

El oficio de la im presión resultó rentable y algunos im presores 

podrían ser em presarios de éxito, algunos de ellos “m ercenarios” 

t rabajando tanto para católicos com o para protestantes, o 

cualquier cliente interesado en la publicación y circulación de 

información.   

De m anera que una consecuencia im portante de la im prenta fue el 

interés y la part icipación de em presarios en la difusión del 

conocimiento, y ciertamente la producción de libros o periódicos, la 

inform ación y la difusión del conocim iento fue desde entonces un 

negocio rentable.  La Biblia por ejem plo, fue una m ercancía con 

una alta demanda.  

Los periódicos, por su parte, harían de la not icia una m ercancía y 

en el siglo XVI I aparece la publicidad, en form a de anuncios en los 

periódicos.  

Desde luego que la im prenta tam bién generó nuevos em pleos y 

nuevos oficios.  Aunque durante un t iem po hubo t rabajo tanto 

para los escribas como para los impresores, el rápido desarrollo de 

las técnicas de im presión hizo que para pr incipios del siglo XVI la 

técnica de caligrafía em pezara a desaparecer del todo. La rápida 

producción de obras a bajos costos y con una calidad sim ilar a 

aquella lograda por la escr itura y pintura a m ano aseguró el éxito 

de estos nuevos artesanos quienes denom inaron su t rabajo “el 

arte de la escritura artificial”. 



 
Un fenóm eno igualm ente interesante es la aparición de la idea de 

propiedad intelectual la cual es en parte una respuesta al consumo 

y a la expansión de la im prenta. De igual m anera la idea de autor 

se consolida puesto que a través de la escritura era posible la fama 

individual de una m anera que no se vio durante la Edad Media. 

Con estos nuevos em presarios del conocim iento tam bién aparece 

la noción de “copyright” y de derechos de publicación.  

La instrucción y la historia de la lectura  

La im prenta t rae consigo nuevos est ilos de lectura. Em pezando 

porque los libros adquieren un form ato part icular, capítulos, 

párrafos, referencias bibliográficas, índices...etc. Un lector 

m oderno está fam iliar izado con ciertas form as de los textos que 

determ inan una form a part icular de leer y de conocer. Los 

resúm enes, las reseñas, las notas al pie de página, las citas, etc.. 

forman parte de nuestra forma de adquirir conocimiento.  

Con la im prenta fue posible tam bién el desarrollo de la lectura 

crít ica, el acceso a diversas opiniones sobre un m ism o tem a, la 

respuesta a un artículo en un periódico.  

Como consecuencia de la expansión del libro y de libros de formato 

pequeño “de bolsillo” aparece la lectura pr ivada, com o 

entretenimiento o instrucción privada.  



Lenguas vernáculas   

Si bien durante la Edad Media la com unicación escr ita, con pocas 

excepciones  era en lat ín, a m enudo se asocia la im prenta con el 

uso de las lenguas nacionales o vernáculas de Europa. No hay 

duda de que la imprenta contribuye a una mayor estandarización y 

consolidación de las lenguas nacionales. La Biblia em pieza a 

circular en alem án y ot ras lenguas, pero no es el único ejem plo. El 

uso de sus lenguas locales en autores tan im portantes como 

Paracelso, o el que Galileo escr ibiera en italiano y en general la 

ut ilización de lenguas dist intas al lat ín es ot ro fenóm eno que se ha 

relacionado con la idea de la revolución científica del renacimiento.   

Los periódicos 

(Desarrollar)  

Gobierno y control   

Los m edios de com unicación han sido descritos por algunos 

autores com o el sistem a nervioso de los gobiernos, del cont rol. Un 

ejem plo que nos puede ayudar a com prender la relación ent re 

gobierno y m ecanism os eficientes de com unicación puede ser el 

mism o im perio Español. Fernand Braudel, describe el gobierno de 

Felipe I I com o una colosal em presa de t ransporte y com unicación 

por t ierra y por m ar” , en donde Felipe I I , conocido com o “el rey 

papelero” ejerce sus funciones de m onarca desde Madrid 

despachando y recibiendo diar iam ente centenares de cartas e 

informes.  



Sin duda que el dom inio español de sus colonias se enfrenta con 

serios problem as de com unicación, de t iem po y espacio difíciles de 

cubrir , el correo podría tardar cuat ro m eses o m ás en llegar de 

Madrid a Lima. (Ampliar)   
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